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                          «Nos cansamos de ser una potencia emergente» Lula Da Silva, Presidente de Brasil

         I.        Introducción

La paz de Westfalia de 1648 inauguró el sistema de relaciones internacionales basado en la soberanía del

Estado. Desde entonces son muchos los países que han recibido el honor de figurar para la historia como grandes

potencias. Haciendo un breve repaso histórico Francia, Suecia, Inglaterra, Países Bajos, Austria y España

mantuvieron una posición de potencias durante los siglos XVII y XVIII. Estos seis grandes quedaron en cinco en

1815, cuando el Congreso de Viena confirmó la pentarquía integrada por el imperio austro-húngaro, Gran Bretaña,

Prusia, Rusia y Francia. La Primera Guerra Mundial redujo el club a cuatro; Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia

y Japón. Y tras el fin de la Segunda Guerra Mundial sólo quedaron dos: Estados Unidos y la Unión Soviética,

catalogadas como superpotencias durante toda la etapa de la Guerra Fría (1). Una etapa en la cual la lógica

dominante se basaba en el poder militar y el equilibrio de fuerzas: el denominado hard power. Tras el derrumbe del

comunismo sólo queda una: Estados Unidos, líder del libre mercado global y del uso de la fuerza. Ningún país ni

alianza estaría en condiciones de amenazar esa supremacía.

Sin embargo, en los últimos años el poder militar ha mostrado sus limitaciones en las relaciones

internacionales. Por un lado, es un recurso necesario para estar entre los primeros actores globales, pero crece el

peso del soft power, que abarca, según Joseph Nye, el poder político, económico y cultural que permiten atraer a

otros actores e influir de forma más sutil. Por otro lado, actores armados no estatales y el terrorismo muestran las

limitaciones de las maquinarias militares de los Estados en la guerra moderna (2).
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En el siglo XXI la hegemonía estadounidense es incuestionable en  el ámbito político-militar, pero ello no

excluye la emergencia de otros poderes como Brasil, Rusia, India y China, el llamado BRIC (3) de las potencias

emergentes, grupo de países de los cuales se espera un protagonismo en la economía internacional en unas

décadas, y entre los cuales China ocupa ya un lugar preponderante. Aunque algunos autores reconocen que los

cuatros países cumplen los criterios cuantificables para ser grandes potencias, carecen de otras características

propias de una potencia mundial. No obstante, el desarrollo de los cuatro países, si continúa, es el aviso de un

futuro presidido por una difusión del poder (4).

      II.        Capacidad material de Brasil como potencia regional y global

Para ser una potencia mundial un país tiene que contar con tres ingredientes básicos: capacidad material,

estabilidad interna y una política a nivel mundial, y para ser potencia regional los dos primeros se repiten mientras

que el último se diferencia en que la política tiene que ser a nivel regional.

De Brasil como potencia emergente se lleva hablando desde principios del siglo XXI, porque es a partir de

entonces cuando se aprecia de una forma más visible que este país, que cumple menos de 200 años de vida

independiente (5), si cumple algunos de los requisitos necesarios para ser una potencia regional y mundial (6).

Para alcanzar los primeros puestos en la jerarquía internacional, un Estado requiere unas condiciones

naturales o capacidades materiales, es decir, tener un peso en el mundo en términos de población, extensión

territorial o recursos naturales. Así, un Estado de dimensiones reducidas es muy difícil que pueda convertirse en

gran potencia. Brasil, el llamado Gigante de América del Sur, con un territorio de 8.5 millones de km cuadrados

–es el quinto país más grande del mundo–, una población de 190 millones de habitantes, y un peso económico

importante tiene capacidad material para proyectarse como una potencia regional e incluso mundial (7).

A ello se suma que Brasil dispone de un importante recurso natural, el petróleo. En noviembre de 2007,

Petrobas, empresa estatal de capital abierto, anunció el descubrimiento de enormes reservas petrolíferas en el

denominado presal, frente a las costas de Río de Janeiro, Sao Paulo y Espíritu Santo. Tras conocerse la noticia, el

presidente Lula da Silva proclamaba que «Dios es brasileño», y es que el hallazgo aumenta en un 50 por ciento

las reservas petrolíferas de Brasil y lo coloca entre las diez primeras economías petrolíferas del mundo (8). Los

expertos vaticinan que Brasil se convertirá en un gran exportador de petróleo a partir de 2013, cuando comience la

producción comercial del yacimiento Tupi (9), y que la explotación de dichos yacimientos va a permitir que este

país pueda superar rápidamente la crisis económica.

En octubre de 2010, la Agencia Nacional de Petróleo (ANP) anunciaba el descubrimiento de otro yacimiento

de hidrocarburos en el llamado presal, en aguas muy profundas del Atlántico (campo Libra) que supera en

volumen al campo de Tupi. Con viento a favor, fomentando las inversiones y evitando las especulaciones, los

nuevos hallazgos petrolíferos permitirán al gigante latinoamericano crecer y posicionarse todavía mejor entre los
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países influyentes del mundo. Es un hecho objetivo que      el mundo industrializado tiene cada vez más

dificultades de provisión energética, por eso este es el momento propicio para el despegue de los países

emergentes.

Por otra parte, no cabe duda que el hallazgo sirvió para consolidar el triunfo de la candidata oficial Dilma

Rouseff, en las elecciones del 1 de noviembre de 2010. Los resultados convirtieron a Rouseff en la primera mujer

que logra alcanzar la Jefatura de Estado en el país suramericano.

Otros criterios para medir la capacidad material de un Estado son la capacidad económica, militar y el

potencial tecnológico, y cultural (10). En cuanto a la capacidad económica y tecnológica, en 2006 Brasil era  la

décima economía más grande del mundo y la mayor economía de Latinoamérica (11). Tras la crisis de 1999, la

economía creció ininterrumpidamente durante casi una década hasta la profunda desaceleración provocada por el

colapso financiero internacional. Como en muchos países de la región, la exportación de materias primas fue el

motor que produjo el crecimiento de la balanza comercial. A pesar de la actual contracción económica mundial,

con sus nuevas reservas de petróleo, su capacidad nuclear, sus modernas industrias automotriz, aeronáutica y

agropecuaria (destaca en la producción de café, carne, soja, azúcar, cerveza (12)), y su creciente poder de

negociación a nivel mundial, Brasil ha logrado posicionarse como un líder de peso entre los países emergentes y

está más cerca de integrarse en las nuevas potencias económicas (13).

La apertura a la empresa privada y a las inversiones extranjeras, eje de la política de los Gobiernos de

Henrique Cardoso (1995-2003), mantenido y potenciado por el actual, han hecho de Brasil un país confiable. El

pragmatismo del presidente, Luiz Inácio Lula da Silva, en su Carta al pueblo brasileño, 2002, donde renunciaba a

rupturas e incumplimientos de contratos y obligaciones con las instituciones financieras internacionales, fue una

auténtica palanca de desarrollo (14). En este sentido, la política económica de Lula ha sido un poco inesperada; el

hecho de provenir de la izquierda provocó que muchos esperaran una crisis económica, una salida masiva de

capitales, y una ruptura con el FMI y con el Banco Mundial. Nada de eso ocurrió y en la práctica la política

económica de Lula ha significado alianzas con los grupos empresariales del país, una reactivación del mercado

interno con la reducción de impuestos que sirva como motor del fomento a la inversión extranjera, y el control de la

inflación (15).

Es curioso que después de ser uno de los países más endeudados con el Fondo Monetario Internacional

(FMI), ahora sea miembro con derecho a tomar decisiones dentro del organismo y que le preste dinero a ese

organismo para apoyar a otros países de África y América que están sumidos en la pobreza.

En este sentido, la consecuencia de dichas políticas del Presidente Lula da Silva se traducen en una

disminución de la pobreza y de los impuestos y en un aumento de los niveles macroeconómicos y

microeconómicos. De hecho, según estimaciones del Economist Intelligence Unit (EIU), la unidad de research de

The Economist, Brasil ocupó el octavo lugar del orbe en 2009, con un PIB nominal sobre 1.5 billones de dólares

americanos ($US), seguido de España en el noveno lugar, Canadá, India y Rusia. Y según las proyecciones del

EIU, en el 2011 la mayor economía de América Latina escalará un puesto, situándose en el séptimo escalafón,

con un PIB nominal de poco más de 2 billones $US. Las estimaciones del FMI, de abril de 2010, no prevén, sin

 3 / 19

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Brasil, el gigante de Sudamérica con vocación mundial: un proyecto inacabado I

Publicado: Jueves, 13 Enero 2022 08:54

Escrito por Sagrario Morán Blanco

embargo, ese cambio en la posición de Brasil hasta antes del 2013, siendo superada por Rusia en 2014 (16).

Por lo tanto Brasil, principal PIB del Mercado Común del Sur (MERCOSUR), tiene elementos para sostener un

liderazgo en materia económica en la región dado su mercado, recursos y producto interior bruto.

Capacidad militar: Brasil es, sin duda, la mayor potencia militar de América Latina y el Caribe. En cuanto al

número de tropas, cuenta con la fuerza militar más importante de la región. Sus gastos militares, que representan

más de un tercio del presupuesto latinoamericano, se elevaron a 27.124 millones de dólares en 2009,

incrementando su gasto militar un 16 por ciento con respecto a 2008 (17).

La capacidad militar contrasta con la ausencia de amenazas externas de seguridad. Precisamente, dicha

ausencia explica, en parte, que Brasil careciera hasta 1996 de una política de defensa nacional y que no creara,

hasta hace tan sólo seis años, un Ministerio de Defensa.

Actualmente, las principales funciones de su fuerza militar son: la vigilancia de las fronteras y, particularmente,

del inmenso territorio de la Amazonia (Sistema de Vigilancia de la Amazonia, SIVAM), y la lucha y control del

narcotráfico y el crimen organizado (18).

Sin embargo, el descubrimiento de los yacimientos de petróleo y gas en el 2007 y 2010, y su consiguiente

protección, obligó a Brasil a revisar la política de defensa y aumentar sus capacidades en defensa marítima y

labores de vigilancia aérea de esa zona. En esta línea, tendente a fortalecer el músculo militar de Brasil, su

Presidente, que desde hace algún tiempo venía dando muestras de su creciente interés por solventar las

carencias defensivas brasileñas, abogó por la «inversión para defender un patrimonio que desconocíamos, pero

que ya estaba ahí hace 160 millones de años, y que ha salido a la luz con el descubrimiento del presal

(yacimientos petrolíferos)». «Tenemos que dar un paso importante para decirle al mundo que Brasil se toma muy

en serio su defensa» (19).

Precisamente en ese contexto tenía lugar la firma, el 23 de diciembre de 2008, de un tratado de asociación

estratégica entre Brasil y Francia que incluye la construcción de cuatro submarinos convencionales (20). Nueve

meses después, el 7 de septiembre de 2009, Lula da Silva firmaba con su homólogo francés, Nicolás Sarkozy, otro

acuerdo de cooperación en materia de defensa que consolida a Brasil como la primera e indiscutible potencia

militar de América Latina. Con este acuerdo Francia vende aviones, submarinos y transfiere tecnología punta a

Brasil para la fabricación de aviones militares y de un primer submarino nuclear de la región.

El acuerdo de cooperación franco-brasileño supone el espaldarazo definitivo al programa de Lula da Silva para

modernizar sus Fuerzas Armadas. El objetivo de Brasil es contar en 2020 con la mayor fuerza naval de

Latinoamérica, equipada con submarinos, navíos de pequeño porte, corbetas, aviones, helicópteros… Para Brasil,

estrechar lazos con Francia también tiene una importancia trascendental, principalmente por su objetivo de lograr

un asiento permanente en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas (21).
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Esta política sitúa al país carioca a la vanguardia de la industria militar, en decadencia desde la década de

1990, a la vez que lo conduce a una supremacía que lo convertirá en el principal proveedor de armamento en

América, después de los EE.UU.

No obstante, Brasil ha optado por ser una potencia fundamentalmente civil y sin armas nucleares (ha firmado

el Tratado de No Proliferación Nuclear (TNP) (22). En el 2003 el Presidente Lula da Silva afirmaba: «Nos

inclinamos por una política de desarme, sobre todo desarme nuclear…» (23). De hecho, aunque dispone de los

dos elementos necesarios para dotarse de armas nucleares: uranio –tiene la sexta reserva más importante del

mundo– y capacidad tecnológica; Brasil ni es ni ambiciona ser una potencia nuclear, lo que le resta posibilidades

de ser un hard power. Y el hard power, tanto militar como económico, sigue siendo uno de los principales criterios

para medir el peso internacional de un Estado.

Por regla general, las grandes potencias prefieren usar el hard power y las potencias medias el soft power. Si

el uso de medidas coercitivas, intervenciones militares o sanciones económicas son los principales instrumentos

del hard power, los del soft power son mucho más complejos. Según Joseph Nye, el soft power se fundamenta en

la cultura, los valores, el poder de atracción y la política exterior (24). Al ser y actuar como una potencia media,

Brasil utiliza casi exclusivamente instrumentos de soft power. En ese sentido, Brasil ha conseguido, recientemente,

dos triunfos a nivel mundial, que están enmarcados en el conocido «poder blando», al convertirse en sede de la

Copa del Mundo de Fútbol en 2014 y de los Juegos Olímpicos de 2016 (Río de Janeiro).

Con ambas designaciones, Brasil, que se convierte en el primer país de Sudamérica en organizar unos Juegos

Olímpicos, demuestra que es una de las nuevas potencias emergentes del panorama mundial, ya que las

Olimpiadas pondrán el broche de oro a una época de crecimiento económico (25).

    III.        Estabilidad interna. Desafíos en el ámbito social y de seguridad interna

Parece claro que, en cuanto a capacidad material, Brasil puede ejercer un liderazgo regional e incluso mundial.

Sin embargo, su sociedad sufre una gran desigualdad económica, falta de cohesión social y un  alto nivel de

violencia y criminalidad organizada, pobreza y epidemias, principalmente el sida.

Tanto la desigualdad como la violencia son dos importantes problemas internos de orden estructural que,

además de debilitar la estabilidad interna del país y situarlo en el grupo de «Estados amenazados», representan

un serio obstáculo a su liderazgo regional e internacional, o dicho de otra forma, limitan un liderazgo convincente

de Brasil dentro y fuera de su región; y su capacidad para servir de ancla de estabilidad y mediador político en su

vecindad (26). Según señalaba Susanne Gratius, «un breve análisis de los datos permite llegar a la conclusión de

que las dificultades internas limitan pero no impiden un liderazgo regional de Brasil» (27).

Brasil históricamente líder en diferencias entre ricos y pobres

Brasil tiene varias deudas pendientes, destacando sobre todo las relacionadas con el desarrollo social. La

 5 / 19

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Brasil, el gigante de Sudamérica con vocación mundial: un proyecto inacabado I

Publicado: Jueves, 13 Enero 2022 08:54

Escrito por Sagrario Morán Blanco

diferencia entre ricos y pobres lo convierten en uno de los países más desiguales de la región. Cuando Lula da

Silva llegó al poder, en 2003, prometió sacar de la pobreza a gran parte de la población brasileña y acortar la

enorme brecha que separa a ricos y pobres. El nuevo presidente era consciente de que para salir del

estancamiento es necesario que la clase media sea mayoritaria y con un poder adquisitivo significativo.

En junio de 2008, un estudio del Instituto de Investigación Económica (IPEA, oficial) revelaba que la

desigualdad salarial había caído un 7% en las principales áreas urbanas brasileñas durante el gobierno de Lula da

Silva, y que el índice Gini (28) pasaba de 0.54 a 0.50 en los últimos años. Aún con esa reducción, el índice

continúa siendo muy alto ya que cualquier nivel más allá de 0.45 en el índice Gini refleja una desigualdad salvaje.

Además durante los ocho años de gobierno de Lula, Brasil está alcanzando avances significativos en materia

social. Los planes sociales dirigidos al sector más pobre de la sociedad lograron que la clase media vuelva a tomar

vida en la sociedad brasileña, que hoy supera el 50 por ciento de la población (29). Por primera vez en décadas,

hay más clase media que pobres. «En los últimos años 30 millones de brasileños salieron de la pobreza y 21

millones pasaron a integrar la nueva clase media», recalcó Lula en su discurso ante el Comité Olímpico, en

octubre de 2009 (30).

Fue a partir del Gobierno de Fernando Henrique Cardoso cuando se asignaron más recursos para superar las

brechas sociales y mejorar la calidad de la enseñanza pública. Por su parte, Lula da Silva profundizó las políticas

existentes y creó nuevas iniciativas, entre ellas Bolsa Familia, que beneficia a 11 millones de familias y vincula

ayuda y escolarización.

Asimismo el gobierno Lula aumentó el salario mínimo incrementando la capacidad de compra del sector más

desfavorable de la población  (31).

La clase alta (ricos) también ha crecido, aunque menos, pasando de 11.6 por ciento en el 2003, al actual 15.5

por ciento (32). Con lo cual, el estudio indica que el fuerte crecimiento que consolida a Brasil como la octava

economía del mundo no consigue evitar que Brasil siga siendo líder mundial en la brecha entre ricos y pobres (33),

y que ocupe el puesto 62 entre los países con peor distribución de la renta. Es decir, a pesar de los buenos

números es tanto lo que hay que reducir que el problema persiste.

Hoy el país carioca está cerca de Japón, España o Corea del Sur cuando se trata de indicadores económicos,

y se asemeja a algunos países africanos como Zimbawe y Zambia en términos de indicadores sociales.

Por el lado positivo, Brasil experimenta una caída de la tasa de fecundidad, hasta 1.9 hijos por familia, una

reducción de la mortalidad infantil y un aumento de la expectativa de vida, actualmente en torno a 72 años.

Violencia e Inseguridad Ciudadana

Es una paradoja que América Latina sea una región carente de conflictos interestatales, pero plagada de crisis
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intraestatales con elevados índices de violencia (34). Una violencia especialmente visible en Brasil, un país que, a

diferencia de muchos de sus vecinos, goza de estabilidad democrática (35). Esta estabilidad democrática tiene su

raíz en las particularidades del sistema político de Brasil que, hasta cierto punto, puede compararse con el de

Estados Unidos.

Sin embargo, esta estabilidad democrática no es sinónimo de seguridad ciudadana y social. Precisamente la

seguridad es el punto oscuro de la imagen internacional de Brasil (36). Con 32.800 homicidios en 2002, Brasil se

situó entre los diez países del mundo con las tasas de muerte por violencia más elevadas. Los secuestros exprés

crecieron un 20% a mediados de la primera década del siglo XXI. En el 2003, año de la llegada al poder de Lula

da Silva, se registraron 51.043 homicidios. En los años siguientes, hasta el 2007, decrecieron sensiblemente,

precisamente ese año se registraron 47.707 homicidios (tasa de homicidios de 25.5 por cada 100 mil habitantes)

(37), lo cual representa un nivel de violencia similar al de algunos países en guerra (38).

En los últimos dos años se conocieron datos alarmantes sobre la situación de la seguridad interior de Brasil.

Según la mayoría de las fuentes, la tasa de homicidios está por encima de 20 por cada 100 mil habitantes, lo que

sitúa a Brasil entre los países con mayor número de homicidios. Por otra parte, las tasas de criminalidad varían

mucho en todo el país, con una mayor incidencia en los suburbios metropolitanos y en las zonas fronterizas (39).

En concreto la región de Brasilia está considerada como una de las 11 áreas metropolitanas más violentas del

país, por esta razón ha sido incluida en la fase inicial del Programa Nacional de Seguridad Pública (Pronasci),

lanzado en 2007 por el Gobierno brasileño con el objetivo de atajar la violencia. Este programa prevé el aumento

de efectivos policiales, la mejora de su formación y la implementación de medidas sociales en la periferia de las

grandes urbes, donde es más sensible el problema de la violencia (40).

La criminalidad de Brasil no bajará gastando más dinero en seguridad, porque hay causas estructurales que

tienen que ver con el aumento del desempleo y la pobreza. En este sentido, la criminalidad no es un tema

exclusivamente policial sino que está vinculado con la desigualdad. La diferencia entre el 10 por ciento más pobre

y el 10 por ciento más rico en el país es más de 34 veces, lo que convierte a Brasil en la segunda nación más

desigual del planeta.

Siguiendo un conjunto de 12 indicadores, el «Índice de Estados Fallidos», que publica anualmente la revista

Foreign Policy y la Fund for Peace Foundation de los EE.UU, califica a Brasil como un «Estado amenazado». El

país carioca ocupó en 2009 la posición 113 de 177 países evaluados. El Estado más estable fue Noruega, y el que

se encuentra encabezando una situación de alerta es Somalia. México se ubica a media tabla, en la posición 98, y

recibe la calificación de «en peligro», por debajo de Brasil, Argentina (149) y Uruguay (154). Cabe destacar que el

país latinoamericano con mayor «viabilidad» como Estado es Chile, ubicado en el 155ª posición a tanto sólo cuatro

escaños de Estados Unidos (159) (41).

Por lo tanto, en su última edición, el ampliamente difundido «Índice de Estados fallidos» ubica a la potencia

regional sudamericana en el lote de casos «fronterizos», entre los situados en «zona de peligro» y «estables».
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De manera complementaria, la destacada revista The Economist, por medio de su Intelligence Unit, dio a

conocer el Global Peace Index, que tiene como objetivo medir, sobre un total de 121 países, los grados de

violencia y propensión al conflicto interno. Este semanario del establisment político y financiero internacional, que

adjudica la posición 1 a los casos más favorables y el último puesto al más crítico, coloca a Brasil en la posición 83

y a Argentina en la 52. Del mismo modo que en el caso de las argumentaciones utilizadas en el «Índice» de la

revista Foreign Policy, la pésima ubicación brasileña es justificada por el crimen organizado, las bandas y el

narcotráfico (42).

Reconocimiento Regional e Internacional

Junto a la violencia y la desigualdad, hay además otros factores que limitan el liderazgo de Brasil a nivel

regional y mundial. Entre ellos: la falta de reconocimiento o aceptación por parte de algunos de sus vecinos. En

efecto, la evaluación de potencias en la jerarquía internacional de Estados es una categoría social que, aparte de

la auto-evaluación, depende del reconocimiento de otros países. En ese sentido, EE.UU. y la UE han identificado

a Brasil como su principal socio político en Sudamérica, reafirmando desde fuera su posición destacada. Su

respeto a la democracia, el desarrollo sostenible y la paz, y sus buenas relaciones con Bruselas y Washington, le

han ayudado a obtener ese papel.

Lula ha firmado recientemente con la Comisión Europea un acuerdo que convierte a Brasil en «socio

estratégico» para la UE; una muestra formal por parte de los europeos del «liderazgo positivo» de Brasilia. Sin

embargo, no todos los países conceden a Brasil el papel de potencia regional. Como señala Susanne Gratius,

«muchos de sus vecinos ven con recelo sus aspiraciones de liderazgo, tanto en América Latina y el Caribe como

en el ámbito global» (43).

Mientras Bolivia e incluso su potencial rival Venezuela son más favorables a reconocer un liderazgo político de

Brasil en la región, su principal aliado Argentina se muestra más reacio. De hecho, es uno de los mayores

opositores al ingreso de Brasil como miembro permanente del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. Otros

vecinos menores, por ejemplo Uruguay, reclaman de Brasilia más liderazgo, responsabilidad y compromiso a la

hora de proteger los intereses de los países pequeños de la región.

Lo dicho hasta ahora nos permite concluir que Brasil está en un juego difícil. Si actúa con demasiada

discreción a nivel regional, no logra ser reconocido como líder, y si demuestra un liderazgo abierto es rechazado

por sus vecinos.

     IV.        Política exterior a nivel regional y mundial

En el 2004, algunos analistas como Susanne Gratius señalaban que potencias emergentes como Brasil, India

o Suráfrica «cumplían los criterios cuantificables para ser una gran potencia», pero que no querían o no podían

actuar como tal «por falta de recursos o voluntad política» (44).
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Seis años después de esta afirmación las cosas han cambiado y, aunque tras su reelección en 2006 Lula da

Silva declarase que «Brasil no quiere liderar nada», el país carioca lleva ya años haciendo «su tarea» para figurar

en el ámbito mundial y crecer económicamente. Si bien el presidente Fernando Henrique Cardoso fue el primero

que demostró su intención de convertir a Brasil en una potencia con efecto internacional, de ahí sus numerosos

viajes y propuestas en foros internacionales, fue el presidente Lula da Silva quien con sus políticas ha demostrado

al mundo entero que Brasil tiene voluntad y decisión por colocarse en la cima del liderazgo internacional (45).

De hecho, la política exterior se convirtió en una prioridad de su Gobierno.

Para subir con éxito la escalera que conduzca a Brasil al liderazgo mundial, los primeros peldaños han sido

potenciar el eje sur-sur, un segundo nivel es convertirse en potencia regional y el último peldaño es erigirse en

potencia mundial.

El protagonismo y liderazgo de Brasil como actor regional

La política regional de Brasil se basa en dos instrumentos clave: a) La promoción de la integración

sudamericana a través del diálogo político y la negociación y b) la prevención y resolución pacífica de conflictos

inter e intraestatales a través de la mediación. De hecho, Brasil se autodefine como potencia pacificadora,

«estabilizadora» de su región y promotor del multilateralismo.

Tradicionalmente, al ser la única nación de lengua portuguesa de la región, Brasil vivió más bien de espaldas

al resto de América Latina, con lo cual aunque la relación con Sudamérica ha sido pacífica, puesto que desde

inicios del siglo XX no tiene conflictos fronterizos ni de otro tipo con sus diez países vecinos, hasta la mitad de la

década de 1980 Brasil carecía de proyección regional convincente.

Si bien durante los dos Gobiernos de Fernando Henrique Cardoso (1995-2003), Brasil dedicó un gran esfuerzo

a las relaciones con la UE, que fue en aquel entonces su socio económico más importante, los gobiernos de Lula

da Silva han tomado otros derroteros y desde su llegada al poder, en 2003, inició un proceso de transformación

con el fin de lograr sus propósitos geopolíticos de convertirse en una potencia regional con efecto internacional.

Ello implicó, entre otras cosas, que tanto EE.UU. como la UE dejasen de ocupar los primeros puestos de su

agenda externa.

Y prácticamente desde su llegada al poder, el gobierno de Lula da Silva ejerce el rol de representante de la

región latinoamericana ante el mundo, desplazando a México y superando a Venezuela.

La participación y el protagonismo de Brasil en la escena regional, más allá de su presencia en el plano

mundial como Estado que goza de una gran proyección tal y como hemos visto, se han de medir teniendo en

cuenta no sólo los ámbitos regionales concretos en los que interviene o quiere intervenir la diplomacia brasileña

sino, también, las características y los intereses que el Estado brasileño viene expresando en cada una de las

diversas manifestaciones de la cooperación e integración en las que participa a nivel regional. Ahora bien, se

pueden hacer ahora dos precisiones iniciales respecto al papel de Brasil como «potencia» regional:
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En primer lugar, la relevancia de Brasil en la escena internacional en su conjunto deriva, en buena parte, del

papel cada vez más activo y de protagonismo que ha ido adquiriendo en los planos regionales en los que actúa y,

en particular, en alguno de ellos. El Instituto Internacional de Estudios Estratégicos (IISS) en su Informe Anual en

septiembre de este año señalaba que «en 2010 varios países latinoamericanos se percibían a sí mismos como

potencias crecientes en el escenario mundial y esperaban ser tratadas como tales». Entre estos países se

destacaba a Brasil sin ninguna duda y esto se debe, a mi juicio, en buena parte al protagonismo que el Estado

suramericano ha alcanzado en ciertos escenarios regionales.

Ahora bien, aunque el paso que ha dado Brasil de ser considerada una potencia regional a concebirse como

un Estado con bastante influencia en el marco global resulte evidente, no debemos desconocer que,

precisamente, por ser un Estado con una enorme capacidad en los planos regionales tiene posibilidades y

aspiraciones en el plano mundial. Con razón se puede sostener, entonces, que «como consecuencia de la

reestructuración del sistema internacional y su consiguiente tendencia   a la multipolaridad, las potencias hoy se

ven forzadas a marcar sus zonas de influencia no sólo por razones de geopolítica, sino también para hacer valer

sus propias convicciones frente a los principios que guían a las otras potencias» (46). En otras palabras, el estatus

de nueva potencia internacional que se le puede atribuir a Brasil deriva también, con toda seguridad, de los logros

alcanzados por la política exterior brasileña a la hora de afianzarse como uno de los Estados con mayor

protagonismo en sus naturales esferas de influencia.

Desde luego, la inclusión de Brasil, en la actualidad, dentro del Grupo de los BRIC y, por tanto, como un actor

muy relevante en la escena internacional contemporánea se debe a múltiples factores y es la consecuencia, en el

fondo, de los logros concretos de las políticas llevadas a cabo por los diversos Gobiernos brasileños. No obstante,

el creciente poder de Brasil en la escena regional ha facilitado sobremanera su ascenso en el plano internacional.

Es verdad que «el camino hacia el reconocimiento internacional se ha visto facilitado por reformas internas y

acontecimientos externos, algunos políticamente planeados, o por lo menos influenciados, y otros que son un

simple resultado de los cambios en el sistema internacional» pero, sobre todo, lo que conviene destacar es que

«entre los cambios no planificados, se puede mencionar, además del incremento de las reservas energéticas, la

emergencia de un contexto geopolítico regional muy distinto al del pasado, con una disminución del interés de

EE.UU. en la región debido a su orientación hacia otros escenarios internacionales como parte de la «lucha global

contra el terrorismo»» (47).

Quizá la asunción del liderazgo regional por parte de Brasil es tan sólo un medio necesario para alcanzar un

relevante papel en la escena internacional pero, a la postre, todo indica que los mejores y más eficaces resultados

de su política exterior se vienen produciendo en la escena regional. No sólo lidera y protagoniza el más

interesante proceso de integración que acontece en la actualidad en el continente americano como es UNASUR

tal y como tendremos ocasión de comprobar sino que, además, su influencia política se ha manifestado al hilo de

la crisis de Honduras a lo largo de 2009 y 2010. Por si fuera poco, su función pacificadora y estabilizadora se

activó al hilo del conflicto colombo-venezolano en el verano de 2009, por citar algunos ejemplos.

En segundo lugar, la política exterior de Brasil se ha centrado siempre, dentro de los ámbitos regionales, en el

espacio correspondiente al continente americano. Es ahí y desde ahí donde Brasil ha desplegado toda la acción

que la configura, ahora, como un Estado imprescindible en todos los foros relevantes que tengan conexión con la
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realidad americana. Por lo tanto, el papel de Brasil como potencia regional debe ser analizado, sobre todo, desde

la posición que ocupa en los marcos de cooperación e integración que se han producido en América. En esta

línea, los avances y retrocesos de los procesos de cooperación e integración que acontecen en el continente

americano han ido produciendo desplazamientos en las posiciones brasileñas y, al mismo tiempo, la política

exterior de Brasil está influyendo en el desarrollo de unos u otros procesos de cooperación e integración. Desde

esta perspectiva existen cuatro ámbitos en los cuales se aprecia con mayor nitidez la importancia de este Estado

suramericano como ente regional necesario y, en su caso, como líder en un determinado espacio político y

territorial. Los cuatro ámbitos en los que, de manera preferente, se refleja la posición brasileña en la escena

regional serían: Primero, las posiciones y el liderazgo discreto de Brasil en la cooperación americana en su

conjunto que se expresa, principalmente, a través de la OEA y en sus relaciones con los Estados Unidos.

Segundo, el liderazgo compartido de Brasil en el área latinoamericana que se encuentra en claro declive pero que

no es abandonado definitivamente por este Estado. Tercero, el intenso liderazgo de Brasil en el espacio

suramericano que proyecta su imagen, con fuerza, en la escena internacional. Por último, el liderazgo como socio

necesario en la realidad iberoamericana (48).

No obstante, antes de profundizar en estas consideraciones conviene indicar: Por un lado, es notorio que la

presencia de Brasil en los esfuerzos de cooperación e integración se realiza sin estridencias ni «alharacas» y que,

en realidad, se lleva a cabo lo que podríamos denominar una diplomacia discreta. En el plano regional se podría

calificar al liderazgo de Brasil como el «liderazgo silencioso» o un liderazgo anti-hegemónico (49). Por otro lado,

los esfuerzos de la diplomacia brasileña están dirigidos, como es natural, a proyectar en el plano regional los

intereses del Estado brasileño. De ahí que los mecanismos y fórmulas de cooperación, en el continente

americano, hayan variado desde que Brasil ha querido liderar procesos e, incluso, se haya producido, como

veremos, el surgimiento de nuevos espacios más favorables a los intereses brasileños.

Las posiciones de Brasil en el marco de la cooperación en el escenario regional americano y sus relaciones

con Estados Unidos

Una de las limitaciones de Brasil como potencia regional y, también, como actor principal de las relaciones

internacionales se encuentra en el hecho de que comparte continente con los Estados Unidos. Las relaciones

entre los dos Estados y, sobre todo, el interés por delimitar a nivel regional sus áreas de influencia están en el

trasfondo del alcance que correspondería al poder brasileño en la región. En la actualidad, se han ido ajustando

las posiciones de ambos Estados así como sus relaciones y se puede decir que «las relaciones de Brasil con

Estados Unidos se han transformado lenta pero consistentemente. Está en vigor, desde mediados de los noventa,

un inusitado acomodo geopolítico entre Brasil y Estados Unidos. Después de décadas de disputas más o menos

explícitas con respecto a la proyección de Estados Unidos en América del Sur y a las pretensiones de proyección

de poder de Brasil en esa región y en temas sensibles como la proliferación nuclear, los derechos humanos y

otros, la agenda geopolítica entre los dos países empezó a reflejar mayores coincidencias» (50).

La situación, sin embargo, es mucho más compleja que en el pasado y no es fácil traducirla a meras

situaciones de enfrentamientos o entendimientos entre las dos potencias. La firma, en abril de 2010, de un

acuerdo de cooperación militar entre ambos Estados refleja mejor que cualquier otro hecho el momento que

atraviesan las relaciones mutuas  y pone de relieve, lo que es más importante aún, los intereses de ambos
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Estados en la región. Las expresiones empleadas por el Ministro de Defensa brasileño tras la firma de este

acuerdo señalan, con nitidez, los límites de un compromiso así. Para Nelson Jobim «es una repetición de

acuerdos que Brasil tiene con diferentes países, con los que tenemos colaboraciones y con la garantía (en el caso

estadounidense) de que el acuerdo no representa absolutamente nada contrario al espíritu de los principios de las

Cartas de Naciones Unidas y de la OEA (Organización de Estados Americanos) para el respeto de la soberanía, la

no intervención en asuntos internos y el respeto de los territorios» (51). Por esto  se insistió mucho en que, en

ningún caso, este acuerdo contempla la construcción o el uso de bases militares en Brasil por tropas

estadounidenses.

De cualquier forma, el papel que le corresponde a Brasil en el marco regional americano en su conjunto viene

marcado por una serie de connotaciones, entre las que podemos resaltar las siguientes:

En primer lugar, los Estados Unidos siguen ostentado el liderazgo en el seno de la OEA y a pesar de que se

afirma constantemente su desinterés por una parte importante del continente americano siguen ejerciendo en

América el liderazgo hegemónico. No obstante, Brasil ha asumido posiciones hemisféricas al definirse, también,

como adalid de la democracia y de los derechos humanos en América lo que, en buena parte, resta algún

protagonismo a los Estados Unidos. El mejor ejemplo, sin duda, ha sido la posición que ha asumido Brasil en la

crisis hondureña.

Como se ha indicado, «el caso de Honduras debe situarse en el marco del enorme esfuerzo por recuperar y

consolidar la democracia en América Latina. Por primera vez, en todos los países del hemisferio occidental, salvo

en Cuba, se ha establecido la democracia. Por lo débiles de sus raíces, esta frágil planta requiere especial

cuidado. Por eso, han surgido numerosos mecanismos internacionales de monitorización democrática. En ninguna

parte del mundo estos mecanismos se han institucionalizado tanto como en América Latina. La Carta Democrática

Interamericana, aprobada en Lima el 11 de septiembre de 2001, fue la culminación de este proceso» (52). Pues

bien, las posturas brasileñas han sido en parte diferentes a las decisiones que emanaban de Washington y, de

este modo, Brasil ha demostrado una autonomía en el hemisferio en asuntos políticos que parecía que no estaba

dispuesto a asumir, hace tan sólo unos años. El hecho de dar cobijo al ex-Presidente Manuel Zelaya en su

Embajada en Tegucigalpa fue representativo de una posición firme en este asunto frente a las vacilaciones

norteamericanas pero, sobre todo, es el comportamiento de Brasil el que viene bloqueando en parte que Honduras

sea readmitida en la OEA. La Secretaria de Estado norteamericana Hillary Clinton sostenía en 2010, al hilo de la

40ª sesión de la Asamblea General de esta Organización, que «este es el momento para el hemisferio como un

todo de avanzar y dar la bienvenida al retorno de Honduras dentro de la comunidad interamericana», una vez que

el nuevo Presidente hondureño había sido elegido por medios democráticos. Sin embargo, el Secretario general

de la cancillería brasileña, Antonio de Aguilar Patriota sostuvo que «el regreso de Honduras a la OEA tiene que

estar asociado con medidas específicas para la redemocratización y el establecimiento de los derechos y

garantías fundamentales» (53).

Se deben abandonar, por lo tanto, las afirmaciones de que Brasil ha dejado el liderazgo del continente en su

conjunto a los Estados Unidos  y que sólo estaría interesado en mantener su protagonismo en América del Sur.

Todo lo contrario, a través de una política de colaboración y entendimiento, las autoridades brasileñas están

marcando elementos de autonomía y no de dependencia en marcos tan estables y consolidados como es la OEA.

 12 / 19

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Brasil, el gigante de Sudamérica con vocación mundial: un proyecto inacabado I

Publicado: Jueves, 13 Enero 2022 08:54

Escrito por Sagrario Morán Blanco

La crisis hondureña muestra, además, cómo Brasil prefirió abandonar su papel de Estado conciliador y asumir la

posición de una de las partes en conflicto lo que, además, coincidía con los principios proclamados en la

cooperación hemisférica. De esta manera resaltaba su papel de líder.

La conclusión quedó clara, ni Estados Unidos ni Brasil lograron imponer sus criterios en la crisis hondureña o,

como se ha dicho, «lo central es que el manejo de la crisis en Honduras ha puesto en evidencia las limitaciones de

los dos poderes centrales del hemisferio occidental, EE.UU. y Brasil, que no han sido capaces de imponer sus

visiones para resolver el problema. La razón de este fracaso se puede encontrar principalmente en la repentina

dimensión a nivel interno que alcanzó la crisis en ambos países. En un principio, ambos gobiernos intentaron

aplicar sus respectivas políticas, pero se encontraron con una oposición interna que aprovechaba el tema para

atacar la política exterior del país» (54).

En todo caso, descubrir el papel que le corresponde a Brasil en el plano regional que abarque el conjunto del

continente americano exige tener en cuenta: por un lado, el estado y las características de las relaciones entre

Estados Unidos y Brasil que, en términos generales, se pueden definir como relaciones estratégicas. Tal y como

se decía, al hilo de la firma del acuerdo de cooperación militar, «el acuerdo no puede interpretarse desde la óptica

de intereses comerciales entre Estados Unidos y Brasil para la compra-venta de armas, sino como el desarrollo de

objetivos estratégicos para la dominación regional» (55). Por otro lado, la práctica de la diplomacia brasileña viene

demostrando un mayor interés por parte de Brasil en el continente americano no sólo por cuestiones económicas y

comerciales sino, fundamentalmente, de calado político. Las posiciones del Presidente Lula Da Silva, con ocasión

de II Cumbre América Latina y el Caribe (CALC), en febrero de 2010, en el sentido que expresara el Portavoz de la

Presidencia brasileña de que uno de los objetivos de  la reunión «es realmente realizar esa unificación entre el

Grupo de Río y la CALC. La forma como ocurrirá esa unificación todavía está pendiente de debate, de diálogo.

Todavía no sabemos si será una organización, un mecanismo, pero lo deseable sería la unión de esos dos foros»,

llevaron a titulares de los medios de comunicación tales como que «Brasil aboga por crear una OEA sin EE.UU. y

Canadá» (56).

En segundo lugar, son muy reveladoras las posiciones que ha venido asumiendo Brasil en relación con el

estableciendo de un Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). La denominada posición pragmática de

Brasil en torno a la instauración definitiva del ALCA revela, en el fondo, las dudas que las autoridades brasileñas

han mantenido siempre en relación con este proceso pero, al mismo tiempo, el desenlace (por ahora final) que

tuvo lugar en Mar del Plata (Argentina) en 2005 demuestra que la política exterior brasileña también quería afirmar

su protagonismo hemisférico en los ámbitos comercial y económico.

Hace tiempo se decía en el Seminario sobre Brasil y el ALCA que «Brasil es el dueño de la tercera mayor

economía del hemisferio, y tiene todas las condiciones para desempeñar un papel importante en las

negociaciones del ALCA. Su economía es la más industrializada y diversificada del Hemisferio Sur, recibe más

exportaciones de Estados Unidos que de China, Rusia o India. Pero, desde el punto de vista de las oportunidades

de negocios para nuestro país, la creación del ALCA implicará tanto grandes riesgos como excelentes

oportunidades». Ahora bien, lo relevante es que se consideraba que «para que se configuren de forma madura las

oportunidades del ALCA para nuestro país, es necesario que el gobierno brasileño mantenga su posición en el

sentido de ganar tiempo en las negociaciones del ALCA para que pueda llevar a cabo los ajustes necesarios,
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especialmente en lo que respecta al llamado Coste Brasil» (57).

No se puede hablar, desde luego, de un compromiso firme por parte de Brasil con la creación de un área de

libre comercio a nivel hemisférico y, en el fondo, todo hace pensar que esa postura intermedia entre los partidarios

del ALCA como Estados Unidos y México y los detractores del proyecto como Venezuela, la diplomacia brasileña

se decantó finalmente por el estancamiento. Las diversas posturas que mantuvo Brasil en el proceso de

negociación del ALCA e, incluso, en los momentos de la reunión de Mar del Plata, en 2005, revelan que las

autoridades brasileñas han sido siempre muy cautelosas en relación con este proceso. Por esto se ha dicho que la

«flexibilidad es el principio clave que Brasil pretende incorporar al ALCA para poder contemplar las distintas

realidades de los 34 países involucrados, permitiendo a cada uno asumir o descartar los compromisos más

sensibles» (58).

La cautela ha presidido cada una de las actuaciones brasileñas en relación con el proyecto liderado por los

Estados Unidos lo que demuestra, a la postre, que el establecimiento de un área de libre comercio en el conjunto

de América no ha sido una prioridad de la acción exterior brasileña. En cualquier caso, el ALCA sólo sería posible

con escasas exclusiones, como ha sido el caso de Cuba, pero en modo alguno sería posible sin la presencia de

Brasil. Está claro que «un ALCA sin Brasil es algo difícil de imaginar. Brasil parece tener la llave del ALCA, porque

ese solo país es el 30% de la economía latinoamericana y sin él estaría muy mutilado el acuerdo» (59).

Las razones de la posición de Brasil en relación con el ALCA son de muy diversa índole pero entre ellas

destaca que los objetivos del Estado suramericano son más extender el protagonismo de Mercosur hacia el norte

de América que ser receptores del predominio económico y comercial de los Estados Unidos y México. El ALCA

suavizaría los logros que Brasil ha venido cosechando en la configuración de su propio y singular proceso de

integración. Por esto no debe extrañar que, al hilo de la propuesta del ALCA, se formulara, precisamente por parte

brasileña, la creación de un Área de Libre Comercio en Sudamérica (ALCSA). Este proyecto no sólo tendría «una

dimensión económica, sino también política y cultural», aunque, también «el ALCSA competiría con el ALCA en el

aspecto económico, en el sentido de que como zona de libre comercio tiene que servir principalmente objetivos

comerciales» (60).

Algunos datos y posiciones ponen de relieve esta decidida voluntad de los Gobiernos brasileños. Basten, al

efecto, dos datos: Por una parte, Brasil se ha constituido en el líder de innovación tecnológica en el espacio

latinoamericano con una clara proyección hacia el continente americano. Como se ha dicho, «los datos del Banco

Interamericano de Desarrollo (BID) muestran que Brasil fue responsable del 60% de la inversión en investigación y

desarrollo entre los países de América Latina y el Caribe en 2007. Brasil es el único país de la región que tiene

como objetivo destinar más del 1 por ciento del Producto Interior Bruto (PIB) a la innovación» (61). Por otra parte,

se comprueba la acción de Brasil en este ámbito en colaboración con la OEA y a esto responde, por ejemplo, que

la Secretaría General de esta Organización y el Gobierno de Brasil firmaran «un acuerdo destinado a promover

iniciativas de cooperación de naturaleza triangular en los países de América Latina y el Caribe a través del uso de

recursos financieros, técnicos y humanos del Gobierno de Brasil» (62).

Sagrario Morán Blanco, en ieee.es/
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Notas:

1.   VV.AA: Potencias Emergentes. Vanguardia, Dossier, nº 12, julio/septiembre 2004.

2.   Véase SMITH, Rupert, The utility of force. The art o war in the modern World, Londres, Penguin, 2006. El historiador Paul Kennedy predecía en su libro
«El auge y caída de las grandes potencias», publicado en 1988, que EE.UU. entraría en una profunda crisis debido a una expansión excesiva y al
aumento constante del gasto militar frente a la inversión científica y productiva. En JOHN DE SOUSA, Sarah-Lea, «Brasil, India y Suráfrica, potencias
para un nuevo orden», Política Exterior, nº 121, enero/febrero 2008, 165-167.

3.   En economía internacional se emplea el acrónimo BRIC para hacer referencia a Brasil, Rusia, India y China, los cuatro países que gozan de grandes
dimensiones tanto a nivel territorial como de población, y que han experimentado en los últimos años un gran crecimiento en su PIB, lo que les hace
muy interesantes como destino de inversiones.

4.   Tradicionalmente la jerarquía internacional de Estados distingue entre cuatro categorías de poder: superpotencia, gran potencia, potencia media y
potencia pequeña. El término potencia media surgió después de la Segunda Guerra Mundial y fue aplicado principalmente a Canadá, Australia y Nueva
Zelanda, pero como señala Susanne Gratius, «ha surgido una serie de nuevos poderes, entre ellos Brasil, India y Sudáfrica que, por su actuación y/o
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